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El tiempo es veneno; el tiempo es desorden 

 

 

¡No es el tiempo del reloj de pulsera, ni del reloj de pared! Este tiempo es esencial para el orden cotidiano, para 

la vida práctica. Y tampoco es el tiempo biológico: ¡el recién nacido va creciendo y, al final, muere, a pesar de 

todos los cuidados y de la atención médica y asistencial que puedan proporcionarle durante toda su vida! 

 

¡La maldición, el veneno, el desorden es el tiempo psicológico: ¡el pasar de lo que es, al cómo debería ser! ¡Y 

todos los esfuerzos para acabar con esto, solo lo complican y perpetúan! ¿Es posible comprenderlo por uno 

mismo, en uno mismo? 

 

Si en tu cuarto de baño tienes un frasco etiquetado como “veneno” y tú sabes que es veneno, tendrás, incluso a 

oscuras, mucho cuidado con ese frasco. No dirás: “¿Por qué he de tener cuidado con ese frasco?” Sabes que es 

veneno y, por lo tanto, tienes con él un tremendo cuidado. 

 

El tiempo —psicológico— es veneno. Crea desorden. Si eso es un hecho para ti, te cuidarás manteniéndote 

alejado de él. Has de rechazar el tiempo psicológico por completo y ser extraordinariamente ordenado. 

 

 

 

¡Gloria al orden! 


